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Contribución de la Secretaría para la definición de los objetivos y las posibles 
decisiones de la Cumbre Mundial de los días 16, 17 y 18 de noviembre de 2009 sobre 

la Seguridad Alimentaria  
 
 
 
1. Nosotros, Jefes de Estado y de gobierno, o nuestros representantes, nos reunimos en 
Roma del 16 al 18 de noviembre de 2009 en la Cumbre Mundial sobre la Seguridad 
Alimentaria, convocada por la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y 
la Alimentación (FAO), a fin de alcanzar un consenso general sobre la erradicación total 
del hambre del mundo de aquí al año 2025.  
 
2. Desde la creación de la FAO en 1945, es la tercera vez que nos reunimos en una 
cumbre de Jefes de Estado y de gobierno sobre la seguridad alimentaria, tras la Cumbre 
Mundial sobre la Alimentación (CMA) de 1996 y la Cumbre Mundial sobre la 
Alimentación: cinco años después (CMA: cad) de 2002, conscientes de que es improbable 
que se logre el objetivo de la CMA de reducir a la mitad, es decir, hasta 420 millones, el 
número de personas hambrientas para 2015 a más tardar. Si bien las cumbres anteriores 
contribuyeron a mantener la alimentación y la agricultura en el programa internacional y 
fomentaron la realización de compromisos para luchar de modo efectivo contra el hambre 
en el mundo, las decisiones que se adoptaron no fueron seguidas de medidas a la altura de 
los objetivos fijados.  
 
3. El hambre en el mundo está agravándose y, en lo que respecta a la seguridad 
alimentaria mundial, nos enfrentamos al mayor desafío de la historia moderna. 
Consideramos inaceptable que más de 1 000 millones de seres humanos en todo el mundo, 
principalmente en los países en desarrollo, no dispongan en la actualidad de alimentos 
suficientes para satisfacer sus necesidades nutricionales diarias básicas. El número de 
personas hambrientas en el mundo se ha incrementado en varios millones en 2007-08 
como consecuencia de la subida de los precios de los alimentos y se prevé que aumentará 
otros 105 millones en 2009 a causa de la crisis económica y financiera, que está afectando 
al empleo y agudizando la pobreza.  
 
4. La seguridad alimentaria es esencial para la reducción de la pobreza, la buena salud 
de las personas, un crecimiento económico sostenible y la paz y la seguridad mundiales, 
como se puso de manifiesto en los años 2007 y 2008, cuando se produjeron disturbios 
en 22 países de todo el mundo que amenazaron la estabilidad de algunos gobiernos. Hoy en 
día hay todavía 31 países afectados por la crisis alimentaria que necesitan asistencia de 
emergencia.  
 
5. La presente situación se debe al hecho de que en vez de afrontar los factores 
estructurales del hambre a lo largo de los últimos decenios, el mundo ha descuidado la 
agricultura en las políticas de desarrollo. Ha llegado el momento de actuar con 
responsabilidad y hacer frente a las causas profundas y polifacéticas de la inseguridad 
alimentaria adoptando soluciones políticas, financieras y técnicas duraderas a fin de que la 
población de todo el mundo pueda disfrutar del “derecho a la alimentación”, el más 
fundamental de todos los derechos humanos.  
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6. Al aprobar las presentes decisiones, manifestamos hoy nuestro compromiso a aplicar 
todas las medidas necesarias para:  
 

• erradicar completamente el hambre de la faz de la Tierra para el año 2025, 
de conformidad con el Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales aprobado en Nueva York el 16 de diciembre de 1966 
(que entró en vigor el 3 de enero de 1976) y con las Directrices voluntarias 
en apoyo de la realización progresiva del derecho a una alimentación 
adecuada en el contexto de la seguridad alimentaria nacional aprobadas en 
noviembre de 2004 por el Consejo de la FAO;  

• conseguir suministros de alimentos nutritivos e inocuos suficientes para una 
creciente población mundial, que se prevé alcanzará los 9 200 millones de 
personas en 2050.  

 
 
1.  Gobernanza de la seguridad alimentaria mundial  
 
7. Reconocemos que la gobernanza actual de la seguridad alimentaria mundial adolece 
de falta de coherencia y eficiencia. El sistema está insuficientemente organizado y cada 
institución actúa en gran medida por separado pese a los importantes avances hechos en 
materia de coordinación. Responder a la inseguridad alimentaria mundial de manera 
efectiva y sostenible exige un fuerte liderazgo y políticas, estrategias y programas 
pertinentes, pero también capacidad de ejecución coordinada y de seguimiento. 
Observamos a este respecto que, frente a la situación de emergencia provocada por la 
subida de los precios de los productos alimentarios, el Grupo de Acción de Alto Nivel de 
las Naciones Unidas sobre la Crisis de la Seguridad Alimentaria Mundial ha aplicado 
medidas eficaces de coordinación entre distintos organismos, programas y fondos de las 
Naciones Unidas y las instituciones de Bretton Woods y ha resultado muy útil con relación 
a su papel de promoción de la seguridad alimentaria.  
 
8. La gobernanza de la lucha contra la inseguridad alimentaria debe coordinarse a 
escala internacional para favorecer una acción coherente y efectiva a largo plazo, en 
especial en lo tocante a los factores que afectan a la seguridad alimentaria mundial. A tal 
fin, debemos aprovechar y afianzar las estructuras existentes, a las que se deberían dar los 
medios necesarios para aumentar su eficacia, y basarnos en los actuales programas, que 
deberían unificarse y mejorarse. El nuevo sistema de gobernanza debería incluir también a 
todos los eslabones pertinentes de la cadena alimentaria, del productor al consumidor 
pasando por las industrias agroalimentarias, los importadores y exportadores, los 
proveedores de insumos, equipo y servicios y todos los responsables de la calidad y de la 
inocuidad de los productos alimentarios.  
 
9. Reconocemos igualmente que el Comité de Seguridad Alimentaria Mundial (CFS), a 
pesar de sus muchas ventajas, en particular su composición universal, al englobar a los 
Estados Miembros de la FAO y de las Naciones Unidas, gracias también a su apertura a la 
sociedad civil y su función de foro neutral para el diálogo, no ha logrado cumplir 
adecuadamente la misión que se le había confiado. Ello se debe a tres razones al menos: 
i) el Comité no tiene ni el poder político ni todos los elementos científicos necesarios para 
hacer frente como es debido a los problemas relacionados con el hambre a corto, medio y 
largo plazo; ii) no dispone de un mecanismo eficaz de seguimiento de las  
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cuestiones relativas a la seguridad alimentaria en los planos nacional, regional e 
internacional; y iii) carece de los recursos financieros precisos para desempeñar su 
mandato.  
 
10. Por consiguiente, nos comprometemos a apoyar decididamente la renovación y el 
fortalecimiento del CFS en cuanto sistema de gobernanza y regulación de la seguridad 
alimentaria mundial. El nuevo CFS debe constituir el foro mundial para el debate y la 
construcción de un consenso sobre las causas y las consecuencias de la inseguridad 
alimentaria y las formas de hacerles frente. Debería definir los principios para la 
formulación de políticas y estrategias apropiadas, así como los medios para seguir los 
progresos realizados y rendir cuentas de su aplicación a la Conferencia de la FAO y a la 
Asamblea General de las Naciones Unidas por medio del Consejo Económico y Social 
(ECOSOC).  
 
11. Para que el CFS pueda posibilitar un proceso intergubernamental de alto nivel de 
adopción de decisiones y, en consecuencia, goce de legitimidad política, resaltamos la 
necesidad de que nuestros gobiernos estén representados a nivel ministerial en las 
reuniones del CFS. Si bien la representación en el Comité por medio de los ministerios y 
departamentos técnicos competentes es importante, la participación de los ministros de 
cooperación y desarrollo de los Estados Miembros es también necesaria para afrontar las 
importantes cuestiones financieras y económicas relativas a la seguridad alimentaria 
mundial. Por lo tanto, decidimos que nuestras delegaciones en el CFS estén encabezadas 
por los ministros de cooperación y desarrollo el año de la Conferencia y por los ministros 
de los departamentos técnicos pertinentes el año siguiente.  
 
12. Asimismo apoyamos el establecimiento de un Grupo de Alto Nivel de Expertos en el 
marco del CFS renovado para actuar como plataforma científica y técnica a fin de apoyar 
decisiones de alcance general y hacer recomendaciones, proporcionando análisis objetivos 
e imparciales. Las competencias técnicas de los expertos del Grupo de Alto Nivel deben 
corresponder a un planteamiento multidisciplinario de la seguridad alimentaria y 
aprovechar los grupos consultivos y de expertos y los comités técnicos sectoriales 
intergubernamentales existentes, así como el Grupo Consultivo sobre Investigación 
Agrícola Internacional (GCIAI), el sistema mundial de investigación agrícola por conducto 
del Foro Global de Investigación Agropecuaria (FGIA) y el Grupo Intergubernamental de 
Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC).  
 
13. Con objeto de garantizar la movilización y coordinación de todas las partes 
interesadas de la cadena alimentaria con miras a la aplicación eficaz de los programas, 
todos los actores fundamentales, incluidos los miembros de la Junta de los jefes ejecutivos 
del sistema de las Naciones Unidas para la coordinación (JJE) y en particular los 
organismos con sede en Roma, las instituciones financieras regionales e internacionales, 
las organizaciones económicas regionales, las organizaciones no gubernamentales (ONG), 
la sociedad civil, el sector privado, las asociaciones de agricultores y de comercio agrícola 
y las organizaciones humanitarias relacionadas con la alimentación y la agricultura, 
deberían participar en el CFS renovado.  
 
14. El CFS renovado en el plano internacional, con el sistema de coordinación de los 
grupos temáticos sobre la seguridad alimentaria en el plano nacional, bajo la supervisión 
del Coordinador Residente de las Naciones Unidas y con la participación de la comunidad 
de donantes, junto con las alianzas nacionales para la seguridad alimentaria compuestas 
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por agricultores, la sociedad civil y organizaciones del sector privado, bajo la dirección de 
los gobiernos para la aplicación de estrategias, políticas y programas controlados por los 
países, constituirían la Alianza Global para la Agricultura y la Seguridad Alimentaria  
(véase el anexo).  
 
15. Exhortamos a que se establezca una estrecha relación entre el CFS y los gobiernos 
centrada en los principios básicos del control nacional y la eficacia, por medio de un 
intercambio de opiniones, con periodicidad anual, acerca de los documentos sobre las 
estrategias y las políticas alimentarias nacionales, y su aplicación en los sectores de la 
producción y el comercio, y del acceso a los alimentos. A tal fin, el Sistema de 
información y cartografía sobre la inseguridad alimentaria y la vulnerabilidad (SICIAV), 
establecido como resultado de la CMA de 1996, constituiría un instrumento útil.  
 
16. A escala nacional, debería desarrollarse también la colaboración basándose en los 
grupos temáticos sobre la seguridad alimentaria y las alianzas nacionales para la seguridad 
alimentaria, que deberían reforzarse. Estos dos mecanismos deberían prestar apoyo 
efectivo a los gobiernos, a los que incumbe la responsabilidad de velar por la asignación y 
la utilización adecuada de los recursos presupuestarios, la asistencia oficial para el 
desarrollo (AOD) y las inversiones privadas directas nacionales y extranjeras, así como de 
coordinarlos de modo efectivo a fin de alcanzar las metas fijadas en las políticas, 
estrategias y programas nacionales. En particular deberían ayudar a los gobiernos a 
preparar los documentos nacionales anuales que deben presentarse al CFS sobre las 
políticas, estrategias y programas de desarrollo agrícola, indicando sus repercusiones en la 
producción y el comercio agrícolas y en la seguridad alimentaria de los hogares y a escala 
nacional.  
 
17. Observamos que, si bien hay mecanismos e instituciones de carácter bilateral, 
regional y multilateral encargados de hacer frente a las catástrofes naturales y los 
conflictos, no existe ninguno responsable de afrontar las crisis alimentarias como la que se 
produjo durante 2007-08. En consecuencia, pedimos al CFS que establezca cuanto antes un 
sistema de respuesta rápida, aprovechando los mecanismos ya existentes de ámbito 
bilateral, regional e internacional relativos a las catástrofes naturales o las crisis causadas 
por conflictos, con vistas a reactivar la producción local de alimentos en casos de crisis 
alimentaria, especialmente en los países de bajos ingresos que dependen en gran medida de 
las importaciones de alimentos. El sistema, en el marco del CFS, debería contar con un 
comité de administración integrado por un embajador o un representante permanente ante 
la FAO por región. Sus programas y proyectos deberían centrarse esencialmente en el 
acceso a los insumos (semillas, fertilizantes, piensos, vacunas, etc.) pero deberían 
intervenir igualmente en la lucha contra las plagas y enfermedades transfronterizas de 
animales y plantas que amenazan la seguridad alimentaria mundial. Instamos a los 
gobiernos y los donantes asociados a tomar medidas eficaces para conseguir que tal 
sistema entre en funcionamiento lo antes posible, entre otras cosas creando en sus 
mecanismos e instituciones de asistencia de emergencia un servicio encargado de hacer 
frente a las crisis de la seguridad alimentaria debidas a factores económicos y 
estableciendo vínculos adecuados con el Comité de administración.  
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2.  Inversión y financiación públicas  
 
18. Nos preocupa profundamente el nivel inadecuado de recursos financieros disponibles 
para la agricultura en los países en desarrollo y la falta de inversiones en este sector, pese a 
que proporciona los medios de vida del 70 % de los pobres del mundo. La ayuda para el 
desarrollo destinada a la agricultura disminuyó un 58 % en cifras reales entre 1980 y 2005, 
mientras que el total de los compromisos en concepto de AOD aumentó considerablemente 
durante el mismo período. Así, la proporción del conjunto de la AOD destinada a la 
agricultura descendió del 17 % en 1980 al 3,8 % en 2006 y las mismas tendencias se 
observaron en los presupuestos nacionales. Ésta ha sido una de las causas fundamentales 
de la reciente crisis alimentaria mundial y de las dificultades con que han tropezado la 
mayoría de los países para hacerle frente con eficacia. La situación hace preciso un giro 
decisivo con vistas a asignar recursos adecuados a la agricultura en los países en desarrollo 
y a incrementar las inversiones a corto, medio y largo plazo en el sector para responder de 
manera efectiva a los desafíos inmediatos y a largo plazo que plantea la seguridad 
alimentaria, con objeto de alimentar a los más de 1 000 millones de personas que padecen 
hambre en la actualidad teniendo en cuenta la necesidad de duplicar la producción agrícola 
mundial para alimentar a una población que se prevé que ascenderá a 9 200 millones de 
personas en 2050. Reconocemos que la Declaración Conjunta sobre la Seguridad 
Alimentaria Mundial emitida tras la reunión del G-8 celebrada en L’Aquila (Italia) en julio 
de 2009, en la que se pide la movilización en tres años de recursos por valor de 
20 000 millones de dólares de los Estados Unidos para permitir a los pequeños agricultores 
aumentar su producción constituye un paso importante en la dirección adecuada. Instamos 
a los miembros del G-8 a velar por la plena aplicación y el seguimiento efectivo de este 
compromiso.  
 
19. Destacamos la urgente necesidad de invertir la tendencia a la baja de la proporción 
destinada a la agricultura del total de la AOD y de las carteras de préstamos de las 
instituciones financieras internacionales (IFI) y los bancos regionales de desarrollo. Nos 
comprometemos a alcanzar en cinco años el objetivo del 17 %, nivel al que se llegó en 
1980. Las inversiones en infraestructura rural, la adaptación y multiplicación de variedades 
de alto rendimiento y el acceso a los fertilizantes y otros insumos impulsaron el 
crecimiento de la producción de alimentos y previnieron la hambruna mundial que se temía 
en los años setenta. Pedimos en particular que se dé prioridad a la financiación de la 
agricultura con cargo a los recursos bilaterales y multilaterales y en los préstamos de las 
IFI y los bancos regionales de desarrollo, en el marco del Consenso de Monterrey, de 2002, 
y de la Declaración de Doha sobre la Financiación para el Desarrollo, de 2008, mediante 
compromisos de financiación predecibles y plurianuales. A los países desarrollados, 
pedimos que cumplan sus compromisos y alcancen los objetivos correspondientes en 
relación con la AOD.  
 
20. Asimismo exhortamos a los gobiernos de los países en desarrollo a destinar la parte 
necesaria de sus presupuestos nacionales a la inversión en la agricultura y el desarrollo 
rural, en consonancia con su peso en el producto interno bruto (PIB), los ingresos de 
exportación, el empleo y la reducción del hambre y la pobreza. Recordamos a este respecto 
la Declaración de Maputo de 2003, en la que los Gobiernos Africanos se comprometieron a 
incrementar hasta el 10 % como mínimo la proporción de sus presupuestos destinada a la 
agricultura y el desarrollo rural. Instamos a los dirigentes africanos a honrar sus 
compromisos y pedimos también a otras regiones que adopten metas cuantitativas y con 
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plazos precisos similares y que velen por su consecución por medio de sistemas adecuados 
de seguimiento.  
 
21. Pedimos al Fondo Monetario Internacional (FMI), al Banco Mundial, a la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), al Fondo 
Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) y a la FAO que establezcan mecanismos para 
seguir los progresos hacia la consecución de los objetivos relativos a la financiación del 
sector agrícola y que informen anualmente al CFS para facilitar los debates pertinentes 
entre los Estados Miembros.  
 
 
3.  Inversión privada  
 
22. Reconocemos la importancia de la inversión privada, de fuentes tanto extranjeras 
como nacionales, a fin de mejorar los suministros de alimentos y conseguir la seguridad 
alimentaria mundial. Instamos a los gobiernos a crear un marco jurídico y de gobernanza 
que favorezca y promueva las inversiones precisas en la alimentación, la agricultura, la 
pesca, los bosques, el desarrollo rural y los recursos humanos, a fin de alcanzar y mantener 
la seguridad alimentaria para todos.  
 
23. La inversión extranjera directa (IED) es necesaria y debería fomentarse. Mas algunas 
de sus formas podrían influir en cuestiones complejas de carácter socioeconómico, 
político, institucional, jurídico y ético potencialmente controvertidas. Observamos en 
particular que la reciente crisis alimentaria mundial ha empujado a determinados países 
importadores de alimentos a concluir diversas transacciones de adquisición o 
arrendamiento de tierras y recursos hídricos con vistas a reducir su dependencia de los 
mercados mundiales en el ámbito de la alimentación. Al mismo tiempo, un cierto número 
de países en desarrollo están tratando de atraer inversiones a fin de aprovechar en mayor 
grado sus recursos humanos y naturales. Para que la IED desempeñe una función eficaz 
con miras a compensar la falta de recursos financieros que afecta a la agricultura, los 
objetivos de los países inversores deben conjugarse con las necesidades de los países 
receptores.  
 
24. Es importante que las inversiones se guíen por acuerdos de colaboración, incluso 
entre el sector público y el sector privado, en forma de empresas conjuntas. En los países 
receptores deberían producir beneficios en la esfera del desarrollo: transferencias de 
tecnología, creación de empleo, aumento de los ingresos y fortalecimiento de los vínculos 
con otros sectores, por ejemplo. Para los inversores, deberían tener como resultado la 
sostenibilidad de las actividades y un rendimiento adecuado de las inversiones sin que 
éstas dejen de ser aceptables desde los puntos de vista jurídico, social y político. 
Exhortamos a que se formulen cuidadosamente tales acuerdos de inversión y los marcos 
legislativos y de políticas apropiados y a que se establezcan garantías con objeto de que 
esas inversiones resulten beneficiosas para todas las partes interesadas.  
 
25. Pedimos a la FAO, en colaboración con el Banco Mundial, el FIDA, la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) y otras instituciones 
internacionales pertinentes, que realice estudios sobre las repercusiones de la IED y 
promueva la negociación y aprobación de un código internacional de conducta en relación 
con la IED destinada a la agricultura en las tierras y las aguas. Conviene a los inversores, 
los países receptores y las poblaciones locales asegurarse de que tales inversiones se 



 7

negocien de modo apropiado, las leyes se respeten debidamente y los beneficios sean 
equilibrados y estén bien repartidos entre las partes interesadas. Exhortamos a los países 
interesados a iniciar un diálogo que conduzca a la adopción del mencionado código de 
conducta sobre las transacciones relacionadas con la tierra y el agua para la agricultura.  
 
 
4.  Comercio y apoyo a los agricultores  
 
26. Reiteramos que un sistema internacional de comercio agrícola basado en reglas, 
abierto, sin distorsiones, no discriminatorio, equitativo y justo puede favorecer el 
desarrollo agrícola y rural y contribuir a la seguridad alimentaria mundial. Esta es la razón 
por la que deseamos la conclusión satisfactoria de la Ronda de Doha de negociaciones 
comerciales.  
 
27. Aunque el comercio internacional de productos agrícolas y alimentarios ha 
aumentado, muchos países en desarrollo, en particular los menos adelantados, han quedado 
al margen de esta evolución. Estos países se enfrentan a problemas específicos y es preciso 
tener en cuenta efectivamente sus limitaciones relativas a la oferta y a su capacidad 
comercial en el sector agrícola. También deben proporcionarse a los agricultores incentivos 
adecuados para incrementar su producción y su productividad y para que puedan 
aprovechar las nuevas oportunidades comerciales. Las políticas agrícolas deberían 
desempeñar un papel decisivo con miras a ofrecer incentivos para estimular la producción. 
Pero podrían tener efectos negativos si no se formulan correctamente a fin de evitar efectos 
distorsionadores en detrimento de los pequeños agricultores pobres.  
 
28. Necesitamos a todos los agricultores del mundo, de los países en desarrollo y 
desarrollados por igual, para garantizar la seguridad alimentaria de los 1 000 millones de 
personas hambrientas y duplicar la producción agrícola de aquí al año 2050, cuando se 
calcula que la población mundial alcanzará los 9 200 millones de personas. Los 
agricultores tanto de los países desarrollados como de los países en desarrollo deberían 
tener unos ingresos comparables a los de los trabajadores de los sectores secundario y 
terciario en sus respectivos países a fin de que no abandonen las actividades rurales. Ello 
debería lograrse por medio de un apoyo que no cause distorsiones internacionales.  
 
29. Los países desarrollados deberían continuar reorientando su apoyo hacia medidas de 
apoyo “desconectado” autorizadas con arreglo a las disposiciones de la Organización 
Mundial del Comercio (OMC), mientras que en los países en desarrollo deberían aceptarse 
medidas de apoyo apropiadas para impulsar la producción usando mecanismos eficaces de 
subvención a los insumos, de pagos directos para alcanzar los objetivos relativos a los 
ingresos y de financiación compensatoria en casos de catástrofes naturales. Pedimos al 
CFS que, en colaboración con la OMC, organice un proceso internacional de negociación 
con objeto de establecer los principios rectores en relación con las políticas y las medidas 
de apoyo, tanto en los países desarrollados como en los países en desarrollo, en el marco de 
un sistema agrícola internacional basado en el libre intercambio y en el comercio justo y 
que garantice la seguridad alimentaria para todos.  
 
30. Las políticas de comercio de productos alimentarios y agrícolas deberían favorecer la 
seguridad alimentaria mundial y no deberían verse entorpecidas por medidas adoptadas en 
respuesta a la coyuntura económica. Exhortamos a todos los países a eliminar las 
restricciones de las exportaciones de alimentos o los impuestos extraordinarios, 
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especialmente en relación con los alimentos adquiridos con fines humanitarios, y a 
mantener consultas e informar por adelantado antes de imponer cualquier nueva 
restricción.  
 
31. El Acuerdo de la OMC sobre Obstáculos Técnicos al Comercio (Acuerdo OTC) 
estipula las reglas por las que deberían regirse las prácticas comerciales en el plano 
internacional respecto de todos los productos de consumo, con vistas a impedir que las 
reglamentaciones y las normas sobre productos creen obstáculos innecesarios e 
injustificados al comercio. Cabe señalar, no obstante, que las exportaciones de los países 
en desarrollo siguen estando sujetas a numerosos requisitos técnicos estrictos. Instamos a 
los gobiernos a abstenerse de crear OTC para bloquear las importaciones, en particular de 
los países en desarrollo, y a cumplir escrupulosamente las disposiciones del Acuerdo OTC 
establecido por la OMC. Hacemos hincapié asimismo en la necesidad de proporcionar a los 
países en desarrollo la información, la capacitación y los recursos precisos para respetar las 
nuevas normas y reglamentaciones aplicables a sus exportaciones.  
 
32. Reconocemos que el programa de trabajo de la OMC en relación con la Ayuda para 
el Comercio puede contribuir al Programa de Doha para el Desarrollo, ayudando a los 
países en desarrollo, especialmente los menos adelantados, a superar las limitaciones 
relativas a la oferta que les afectan y a reforzar su capacidad comercial. Exhortamos a los 
donantes a mantener las promesas que han hecho en relación con la Ayuda para el 
Comercio, prestando la debida atención a las limitaciones relativas a la oferta de productos 
alimentarios y agrícolas. Pedimos también a la OMC y la OCDE que preparen informes 
anuales de examen y seguimiento de la iniciativa de Ayuda para el Comercio en lo tocante 
a la alimentación y la agricultura, para presentarlos en las reuniones del CFS.  
 
 
5.  Estabilidad de los mercados  
 
33. La inestabilidad de los mercados alimentarios y agrícolas podría tener graves 
consecuencias en la seguridad alimentaria mundial. Incrementos rápidos de los precios de 
los alimentos como los registrados en 2007-08 pueden tener efectos tanto a corto como a 
largo plazo, al provocar un aumento del hambre y la pobreza, dificultades económicas, 
malestar social, inestabilidad política y políticas proteccionistas. La inestabilidad de los 
precios tiene efectos directos en las decisiones sobre inversión y en las corrientes de 
inversiones.  
 
34. Las recientes turbulencias en los mercados tradicionales de valores financieros han 
originado que los bancos de inversión y los fondos de inversión especulativos se interesen 
en los mercados de productos financieros derivados basados en los productos alimentarios, 
con la esperanza de lograr mejores rendimientos que con los activos tradicionales. Los 
intercambios mundiales de futuros se han más que duplicado en los últimos cinco años. Es 
por tanto esencial examinar la cuestión de la especulación en los mercados agrícolas, 
habida cuenta de las serias repercusiones que puede tener en la seguridad alimentaria 
mundial. Observamos que algunos estudios indican que la especulación en los mercados de 
alimentos desempeñaron un cierto papel en el aumento y la inestabilidad de los precios 
mundiales de los alimentos en 2007-08. Reconocemos que la especulación se incrementó 
debido a la creciente diferencia entre la oferta y la demanda, lo que pone de relieve la 
necesidad de estimular la producción a fin de reducir las maniobras especulativas.  
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35. Por consiguiente, exhortamos al Banco Mundial, el FMI, la UNCTAD, la FAO y 
otras organizaciones intergubernamentales competentes a que, en el ámbito de sus 
mandatos y esferas de especialización, en colaboración también con otros actores 
especializados, realicen estudios detallados y amplios a fin de analizar los nexos causales 
entre la especulación y las fluctuaciones de los precios de los productos agrícolas, con 
vistas a permitir una respuesta coherente y eficaz de las políticas en el contexto de la 
seguridad alimentaria. Es preciso elaborar principios rectores y dispositivos apropiados 
para los mercados de futuros de productos básicos con miras a garantizar un nivel mínimo 
de estabilidad de los mercados y limitar las repercusiones negativas en la seguridad 
alimentaria.  
 
36. Resulta importante prever mecanismos prácticos para hacer frente a subidas 
repentinas de los precios y el desplome de los mercados. Debería fomentarse el 
almacenamiento de cereales en las aldeas y a escala nacional, pero debería considerarse 
también la posibilidad de establecer sistemas regionales de reservas de cereales mantenidas 
materialmente a nivel nacional y prever sistemas mundiales de carácter virtual. Pedimos a 
la FAO y el Programa Mundial de Alimentos (PMA) que, en colaboración con las demás 
organizaciones internacionales competentes, estudien la viabilidad de establecer tales 
sistemas así como sus modalidades de funcionamiento. Los sistemas regionales y 
mundiales deberían activarse únicamente en casos de crisis alimentaria y de emergencias 
humanitarias y no deberían interferir con el funcionamiento normal de los mercados.  
 
37. Es asimismo esencial establecer redes y programas especiales de protección social 
para las personas necesitadas y vulnerables, como programas de alimentos o efectivo por 
trabajo, programas de transferencias de efectivo incondicionales, programas de 
alimentación escolar y de nutrición materno-infantil, que es un objetivo perentorio. A largo 
plazo, son precisos sistemas públicos de protección social por medio de efectivo e 
intervenciones sobre nutrición bien orientadas para prestar apoyo a las poblaciones más 
pobres y excluidas.  
 
38. El incipiente mercado de la bioenergía es una nueva fuente significativa de demanda 
de algunos productos alimentarios como la caña de azúcar, la mandioca, el maíz y las 
semillas oleaginosas. El rápido aumento del uso de estos productos para producir 
biocombustibles desencadenado por unas políticas que preveían subvenciones de alrededor 
de 11 000 millones de dólares de los EE.UU. en 2006 y por la protección arancelaria ha 
sido uno de los factores que han contribuido a los pronunciados aumentos de los precios de 
los alimentos en estos últimos años. En 2008-09 se calcula que se desviarán de los 
mercados de alimentos a la producción de energía unos 104 millones de toneladas de 
cereales. Además, los cultivos destinados a la producción de biocombustibles compiten en 
ocasiones por la tierra y el agua con los cultivos destinados a la alimentación.  
 
39. Subrayamos que los biocombustibles deberían producirse y usarse de manera 
ambientalmente sostenible y debería prestarse atención a la necesidad de lograr la 
seguridad alimentaria mundial. Los biocombustibles deben asimismo contribuir, sin dejar 
de respetar las reglas de la competencia del comercio internacional, al suministro de 
energía en los países que disponen de tierra y agua suficientes, en particular para las zonas 
rurales. Los agricultores y las poblaciones pobres de las zonas rurales deberían recibir así 
beneficios apreciables. Reiteramos la necesidad de impulsar la investigación sobre mejores 
opciones, de intercambiar experiencias y conocimientos sobre tecnologías, normas y reglas 
relativas a los biocombustibles y de adoptar en consecuencia las prácticas más apropiadas.  
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6.  Fortalecimiento institucional y creación de capacidad  
 
40. Para velar por la seguridad alimentaria mundial sostenible y promover la ordenación 
sostenible de los recursos hídricos, forestales y de otro tipo debería prestarse especial 
atención a los pequeños agricultores, las mujeres y las familias, así como a su acceso a la 
tierra, el agua, los insumos y los servicios financieros, incluidas las microfinanzas, y los 
mercados. 
 
41. Es necesario reforzar la creación de capacidad en particular mediante la transferencia 
de conocimientos utilizando mecanismos de cooperación Norte-Sur, Sur-Sur y triangulares 
a fin de conseguir un aumento de la producción y la productividad agrícolas estimulando la 
intervención antes y después de la cosecha, haciendo hincapié en la conservación de la 
base de recursos naturales, la expansión del empleo y oportunidades de trabajo decente.  
 
42. En los decenios de 1960 y 1970, el apoyo a los pequeños agricultores mediante el 
suministro de insumos, la compra de su producción, el acceso al crédito y a los servicios de 
extensión era proporcionado por instituciones públicas y juntas nacionales de 
comercialización. En el decenio de 1980, en consonancia con la política de liberalización del 
mercado y como parte de los programas de ajuste estructural, esas instituciones resultaron 
debilitadas y en algunos casos fueron incluso desmanteladas. Sin embargo, no se adoptaron ni 
aplicaron políticas eficaces y coherentes ni programas operacionales y permanentes para 
asegurar su reemplazo por instituciones privadas o semiprivadas en condiciones de seguir 
prestando los mismos servicios a los pequeños agricultores.  
 
43. En la actualidad resulta claro que los pequeños agricultores necesitan el apoyo 
normativo e institucional del sector público para organizarse con miras a reunir 
información, mejorar su producción y beneficiarse de las economías de escala para el 
acceso a los insumos y la comercialización de los productos. Reconocemos la necesidad de 
recrear la capacidad institucional de los países en desarrollo para ayudar a los pequeños 
propietarios a acceder a las tecnologías, los insumos, el crédito y los mercados que 
necesitan para ser más productivos y poder organizarse mejor y comercializar su 
producción. Entre esas necesidades se incluyen los servicios de investigación y extensión, 
de acceso a los insumos, de comercialización de los productos, de crédito rural y de 
refuerzo de las organizaciones profesionales, especialmente por medio de la formación de 
los productores y los responsables administrativos del sector.  
 
44. Hacemos hincapié en la importancia de que los países en desarrollo reconstruyan su 
capacidad institucional y refuercen y potencien a sus organizaciones de agricultores. 
Exhortamos a los países desarrollados y las organizaciones internacionales pertinentes a 
que les proporcionen el apoyo necesario. Estas instituciones renovadas deberían 
comprender un mayor número de organizaciones de agricultores y del sector privado y 
utilizar técnicas de gestión y sistemas de control modernos, habida cuenta de la ineficacia y 
la politización que asolaron a algunas de las antiguas instituciones.  
 
 
7.  Calidad e inocuidad de los alimentos  
 
45. La calidad y la inocuidad de los alimentos son esenciales para una alimentación sana, 
la salud pública y el desarrollo económico tanto a escala nacional como internacional. Los 
avances científicos han permitido comprender mejor la composición de los alimentos y las 
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consecuencias que tienen para la salud los nutrientes y otros componentes fisiológicamente 
activos de los alimentos. Los consumidores esperan que los alimentos producidos 
localmente o importados se ajustan a las normas establecidas en materia de calidad e 
inocuidad de los alimentos. Ello permite evitar las enfermedades transmitidas por 
alimentos y los elementos tóxicos y de esa forma proteger a los consumidores y fomentar 
prácticas leales en el comercio de productos alimentarios. Es esencial aplicar sistemas de 
garantía de la calidad y la inocuidad de los alimentos basados en el riesgo utilizando los 
conocimientos científicos disponibles actualmente. La aplicación de esos controles a lo 
largo de la cadena alimentaria es responsabilidad de todos los que intervienen en las 
distintas etapas de la cadena: producción, cosecha, manipulación, almacenamiento, 
transporte, procesamiento, distribución y consumo.  
 
46. Sin embargo, en muchos países en desarrollo los sistemas nacionales de control de 
alimentos no son adecuados: las leyes y los reglamentos en materia de alimentos son 
deficientes y la capacidad para hacer cumplir los reglamentos vigentes es limitada. Se debe 
prestar asistencia a los países en desarrollo para crear la capacidad necesaria a fin de 
asegurar un suministro adecuado de alimentos inocuos y de calidad destinados al consumo 
interno y cumplir los requisitos del comercio internacional. Los objetivos en materia de 
calidad e inocuidad de los alimentos solo pueden alcanzarse si las estrategias –encuadradas 
en marcos jurídicos adecuados– son respaldadas por planes de inversión racionales que 
abarquen el desarrollo de los recursos humanos, el fortalecimiento de las instituciones 
oficiales de control de los alimentos y de las instalaciones en los sectores de la producción, 
el comercio y la industria. Pedimos a los gobiernos y a la comunidad de donantes que 
asignen los recursos necesarios para satisfacer las necesidades de inversión en la calidad e 
inocuidad de los alimentos, incluido el fortalecimiento del Programa Conjunto 
FAO/Organización Mundial de la Salud (OMS) sobre Normas Alimentarias (Codex 
Alimentarius) para que esté en condiciones de responder a la demanda creciente de normas 
internacionales establecidas con criterios científicos. También exhortamos a los gobiernos 
a que se abstengan de utilizar los requisitos en materia de inocuidad y calidad de los 
alimentos como medidas discriminatorias contra las importaciones de alimentos.  
 
 
8.  Plagas y enfermedades transfronterizas de los animales y las plantas  
 
47. Las plagas y enfermedades transfronterizas de animales y plantas constituyen una 
seria amenaza para la seguridad alimentaria mundial. Afectan a todas sus dimensiones ―la 
disponibilidad, la estabilidad, el acceso y la inocuidad alimentaria―. Desde hace tiempo, 
la transmisión de enfermedades ocurre entre los animales y el hombre y viceversa, lo que 
entraña riesgos de epizootias y pandemias. Ello representa una preocupación pública en 
todos los países y regiones del mundo. Además, el cambio climático está modificando la 
distribución, la incidencia y la intensidad de las plagas y enfermedades de los animales y 
las plantas y también puede generar nuevas modalidades de transmisión y cambios de las 
especies hospedantes. Las plagas, los agentes patógenos y las malas hierbas provocan la 
pérdida de más del 40 % de los suministros alimentarios del mundo y se estima que las 
enfermedades transfronterizas de los animales como la fiebre aftosa, la encefalopatía 
espongiforme bovina, la peste porcina y la gripe aviar han provocado pérdidas económicas 
valoradas en decenas de miles de millones de dólares de los Estados Unidos. Las plagas y 
las enfermedades transfronterizas de los animales y las plantas seguirán provocando 
enormes pérdidas financieras y requerirán medidas de control y amplios programas de 
erradicación.  
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48. Con frecuencia, las infraestructuras nacionales de protección de los animales y las 
plantas, sobre todo en los países en desarrollo, no están preparadas para ejecutar el 
conjunto de actividades necesarias para la prevención, la alerta rápida y el control 
temprano de plagas y enfermedades transfronterizas de animales y plantas. Fortalecer los 
servicios veterinarios y de protección fitosanitaria a escala nacional mediante la formación 
de los productores, la creación de instituciones y el fomento de la infraestructura, así como 
el control fronterizo, reviste por ello una gran prioridad. Es preciso también aumentar la 
capacidad de reacción en caso de movimientos de plagas y enfermedades de los animales y 
las plantas mediante el incremento de la capacidad de intervención, el mantenimiento de 
conocimientos especializados, la adopción de instrumentos de diagnóstico rápido y la 
mejora de los modelos de previsión.  
 
49. Instamos a los países desarrollados y a otros donantes a que presten asistencia a los 
países en desarrollo para potenciar su capacidad a escala nacional y regional, mejorar su 
infraestructura y reforzar sus medidas de preparación para asegurar la prevención y el 
control eficaces de las plagas y enfermedades de los animales y las plantas. Se debe 
fomentar la cooperación regional y mundial con miras a la prevención, la alerta temprana y 
el control. Se alienta a los gobiernos, la FAO y la OMS, así como a los organismos 
intergubernamentales competentes y las demás partes interesadas pertinentes a que 
examinen y elaboren especificaciones y sistemas sostenibles de utilidad práctica.  
 
 
9.  Cambio climático  
 
50. El cambio climático tendrá consecuencias profundas en la agricultura, la silvicultura 
y la pesca que pondrán en peligro la seguridad alimentaria mundial. El acceso a los 
recursos hídricos será más aleatorio y los fenómenos meteorológicos extremos, como las 
sequías y las inundaciones, más frecuentes, por lo que se intensificarán las presiones sobre 
los sistemas de producción y los ecosistemas en que se apoyan. Es probable que el cambio 
climático reduzca la productividad agrícola y pesquera en las regiones tropicales y de baja 
latitud donde están situados muchos países en desarrollo.  
 
51. Para satisfacer la demanda cada vez mayor de alimentos es necesario dar prioridad a 
la adaptación al cambio climático en toda la cadena alimentaria. Se necesitan inversiones 
para aumentar la eficacia de la gestión de los riegos y las cuencas hidrográficas, mejorar la 
preparación y el aprovechamiento de las tierras y la ordenación de las tierras cultivables, 
los bosques y el ganado, preservar los ecosistemas de las zonas costeras y desarrollar 
variedades de cultivos y razas animales adaptadas a las condiciones climáticas cambiantes. 
El uso eficaz de datos y pronósticos climáticos, mediante sistemas de alerta temprana, 
puede ser de utilidad para analizar los efectos del cambio climático sobre la producción 
agrícola y la cadena alimentaria en su totalidad. La adaptación de la agricultura al cambio 
climático puede lograrse mediante un crecimiento económico que favorezca a los pobres y 
un desarrollo sostenible.  
 
52. La agricultura y los bosques contribuyen y pueden contribuir de manera aun más 
significativa a mitigar el cambio climático gracias a su función de sumideros de carbono y 
a la mejora de la ordenación de las tierras cultivadas y la ganadería para mantener y 
acrecentar las reservas de carbono existentes. Estos sectores son esenciales para afrontar el 
desafío del cambio climático. Los incentivos financieros para mejorar los sistemas de 
producción animal y vegetal, reducir la deforestación y la degradación forestal y aumentar 
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la retención de carbono en los terrenos agrícolas pueden contribuir al mismo tiempo a 
mitigar los efectos del cambio climático y a la seguridad alimentaria. La formación de los 
agricultores, el fortalecimiento de sus organizaciones y de los servicios de apoyo a la 
agricultura así como la transferencia de tecnología representan un respaldo esencial para 
los países en desarrollo con objeto de mitigar de modo eficaz los efectos del cambio 
climático.  
 
53. Subrayamos la importancia de la agricultura y la seguridad alimentaria en el 
programa de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático que se 
celebrará en Copenhague en diciembre de 2009. El proceso de negociación sobre el cambio 
climático debería tener en cuenta los objetivos en relación con la seguridad alimentaria 
mundial. Debería fomentarse la fijación de carbono de las actividades agrícolas y la 
reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero. Subrayamos que las decisiones 
de la Conferencia de Copenhague deberían permitir un aumento de las inversiones en la 
infraestructura rural, la ordenación sostenible de los bosques y los recursos pesqueros, y 
promover técnicas agrícolas, como la agricultura de conservación, mejor adaptadas a las 
consecuencias del cambio climático.  
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